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La paulatina adecuación de la historiografía en España a los derro­
teros de la producción historiográfica internacional en las últimas déca­
das ha acabado corriendo pareja a la normalización de la visión del
pasado de España como «nación», en particular por lo que respecta
a la Historia Contemporánea, si bien esta imagen también ha carac­
terizado la relectura de períodos históricos anteriores. A pesar de esta
circunstancia, no debe obviarse la persistencia de ciertos condicio­
namientos en la práctica historiográfica, una situación que es conse­
cuencia de la tardía institucionalización del contemporaneísmo en el
ámbito académico; el todavía acusado personalismo en el mundo inves­
tigador; la acelerada, parcial y muchas veces acrítica recepción de
corrientes historiográficas internacionales; y, sobre todo, la falta de
desarrollo teórico de buena parte de la producción historiográfica, sin
obviar la subordinación del trabajo del historiador a los intereses y
vaivenes de las circunstancias políticas en muchas ocasiones y su imbri­
cación con el problema de las identidades colectivas, como muestra
el tan traído y llevado «debate de las humanidades» y la irrupción
de la Ileal Academia de la Historia en estas disputas l.

I V~a,.;e Esparla (,Off/O rlllciiÍll, Barcelona, PI ancla, 2000, obra colectiva que rt-'íllH'

el ciclo dt-' confert-'!I<'ias organizado por la !{eal i\cad.'mia de la Historia con .>1 objclo

dt-' qlH' «algunos de sus miembros t-'xpusit-'ran con rigor cit-'ntífico, docunwnlaci6n riahlt-'

y !J(JlH'stidad prof('sionalla il1lwgahlt-' condici6n nacional dt-' ~:spaíia", una nllt-'va iniciativa

alentada por la tras(,t-'ndt-'lH'ia del ciclo Re./lexiolles so{¡re el ,~er ES/Hlrl.a, cuyas ('onfert-'ll<'ias

fLlt-'ron imparlidas duranle octuhrt-' y noviemhrt-' dt-' I ()<)7 como l'('t-'!I<'arnación del t-'sl)('('lro
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l. La renovación de la historiografía y la historia social

En medio del erial, según la metáfora empleada por algunos, la
renovación del panorama historiográfico despuntó en la década de 19.50,
una etapa de «despegue» después del «marasmo» de la posguerra, que
permitió el enriquecimiento temático y metodológico de la década
siguiente 2. En torno a 1950, la renovación de la historiografía española
estuvo imbricada (en medio de la desorientación en los planteamientos,
la ausencia de coordinación y el aislamiento de los esfuerzos inves­
tigadores, y el peso de los condicionamientos emocionales) con el pau­
latino incremento del interés por el siglo XIX a partir de la aceptación
del legado y el estudio de la historia política del liberalismo, la recepción
de los presupuestos de los Anrwles y el despuntar de la historiografía
catalana, donde sobresale la figura de Jaume Vicens Vives en la recons­
trucción de la historia económica y sus relaciones con lo social :1. Pre­
cisamente, sus planteamientos sobre la industrialización y sus efectos
sobre el crecimiento y el estancamiento de la economía en el siglo XIX

fueron una de las líneas de renovación de la historiografía en España l.

regeneracionista en vísperas de! centf'nario dd noventa y ocho. siendo galardonada
la edición de sus tf'xtos con e! Premio Nacional de Historia en 1998. ¿.Un nuevo afán
df' sacudir la historia en aras df' la df'nigrada idf'ntidad naciollal'?

2 Hay que citar el f'stullio clásico df' Jm ,·:n. 1. M.éI: «El siglo XIX f'n la historiografía
espaiíola contf'mporánea». f'n El siglo 1/\ I!n España. Doce estudios. Ban'plona. Planeta,
1974. pp. 9-151, amplio trabajo que ha sido reeditado como «El siglo XIX en la his­
toriografía espailola de la época de Franco», en Jon:n Z.Hl0ILI. 1. M.éI: Historiadores
I!slmfíoles de nuestro siglo. Madrid. Heal Academia de la Historia. 1999. pp. 25-271.
Sobre la continuidad y el a!canl'e de la ruptura entre maestros y discípulos que ha
caracterizado la renovación dp la historiografía espaiíola. véase PbA\L\n AL/lInIA. C.:
«Maestros y discípulos: algunas claves de la I"f'novación df' la historiografía espailo!a
f'n los últimos cincuenta ailos», en HI\lliLI. P" y Pun(¡. 1. (('oords.): La Historia Local
en la Esparia ContemporánNl. Estudios .Y n:flexiones desde Aragón, Barcelona. L' Avenl,;.
1999. pp. 62-79.

:\ Hay que señalar al respecto Mllr\OZ I LlOnFT. 1.: }awne Vicl!Tls i Viues. Una biograJia
intel.ll!ctual. Barcelona. Edicions 62. 191J7. además de 0 ..11:\. 1.. y otros: Epistolari
de .lawne Vicens ViI'es. Cirona, Cercle d'Esludis Hist()rics i Socials. 1994. y SOI\I{I·:VIII::~.

1.: Historia d'ww amistat. Epistolari de }awne Vicens i Viues i Santiago Sobrequés
i Vidal (1929-1960). Barcelona. Vicens Vives. 2000. Véanse así mismo los trabajos
biográficos de PI'JOL. E.: Ferran Soldeuila. ELs .!órwments de La historiogndia contem­
poránia. Catarroja-Barcpjona. Afers. 1995. y VILAXm A. F.: Ramon d'Al)(uLal: entre la
historia i la política (l888-/970). Lleida. Pages Editors. 1996.

¡ Véase VIU:N~. J.: «Hacia ulla historia económica de Espaila. Nota metodológica».
en Hispania. XIV. núm. 57 (1954). pp. 499-510.
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No hay l[lH-' olvidar tampoco su disputa por una «historia ci(~ntífica»

frenk a otra de impronta nacional isla, con el reprodw de Vil'l~ns Vives
a los historiadores que IWl'lnanel'Ían anclados (~n lIIla l,once¡wi6n romún­
t ica y poco crítica de la historia'. En los años de 1960, nuevas cir­
l,unstalwias ampliaron este panorama, sohresaliendo la emergencia dt,
la historia ~ocial, que en huena medida se identific6 con la hi~loria

del movimiento ohrero, COtllO muestra la figura y el quehacer del his­
toriador Manuel Tuñ6n de Lara (',

Si la estn~cha relaci6n entre historia ~ocial e historia ohrera l~~

cOIll(m a otros úmhitos h i~toriogrúficos nacionales ha~ta hien entrada
la década de Il)60, su persi~tencia y mayor imhricación en España
dl·hió mlll'ho a las particulares cil'l'unslancia~del amhiente contestatario
que caracterizó el camhio político en el país de~de principio~ de la
dél'ada de 1970. No oh~tante, pronto ~e produjeron los primero;; reparo~

a l,~la prúctica de la hi;;toria social, ~ituúndo~e el punto de inflexión
en 1982 con la puhlicación del artículo (convertido en manifie;;to) de
Alvarez JUl1l'O y Pérez Lede;;ma, en que ~i;;lematizaban las lTítica~ a
lo;; e;;tudio~ del movimiento obrero '. Lo;; autore;; de e;;te artículo, que
re;;umía la;; l'onc!usione;; de un ;;em inario ~ohre Cuestiones de melo­
doloKía: f/w/lúniento obrero o movimientos sociales, ponían en entredicho
el apa;;ionamiento en el tratamiento del obrtTi;;mo, preñado de "pre­
cOl1l'epcione;;», después de denunl'iar ;;u e;;ca;;a renovación en la meto­
dología y en el objeto de e~tudio. De este modo se concluía ahogando
por una «~egunda ruptura» en la historia del movimiento obrero (corno
rezaba el subtítulo del trahajo), que ampliara el ohjeto de estudio a
lo;; movimiento;; ;;ociale;;, E;;to;; planteamiento;; revi;;ioni;;ta;;, Cl)l1mUe;;
en la hi~toriografía internacional de;;de los año;; de 1960, han ;;ido

.l E~ta polémica pUf'df' Vf'I':-;P PIl SonIlH.H,(~~ J.: «Un 1II0l1WI1l ('rucial lit' la lJis­
torio~l'aria calalan.a: la pol¡"mi('(l f'lltrc- J. Vin->Ils i Vivt-'s i A. I{ovira i Virgiliú, fOil Rel!i,')la

de Ca/alallxa, nílln, 2B ( 1()B<)), PI', 70-B2,

r, Ad""lás .1" las aporla<'iOlws r"unidas ('n 1Ji.: LI CII.\~.I\, l L" Y KI'JC '1'11'11. A.
('ds.): MllIlI1el TllIláll de [,ara. fJ ('","pmmi.", ('(J1l /a /lis/oria. SIL "id" X Sil olm/., Bilbao.
Servi('io d,· Pllbli"'lt'iOlwS d" la Uni",rsidad d,,1 País Vas('o, 19'J:l; DI': LI CH\\,I\, J. L.
('001'11.): Manuel TUI/áll de /,ara, maestro d(' /ús/oriwiore.,. Ca/lí/ogo de la cXflosici<ín
lúogrrífica y hihliogrúfica. Billlao-Madrid, S('rvicio de Puhli('aciones de la Universidad
del País VaS('o/Casa de Veláz,!lIez, 1994; y el IICllnel'O llIollognífi<'o dedi('ado a Manuel
Tuiíón de Lara en Ralil'/in d'f/isloire COlllelllporaine de I'¡;;sflagne, núm. 26, di<'iemhre
de 19()7. hay '!ue cilar Ih: L\ CII.IN.lI. J. L.; Huc T\I'I.~, A., Y MIIUI.I.l-.S, K. (cOlllpS.):
TllíitÍn d/., [~ara y la his/oriograj[a eSI"u/ola. Madrid, Siglo XX1, 1999,

; AI,\ IIH:1. JI~<:(), J" y PI::m:1. LJ.:liE"~I\, M.: "Historia del llIovimiento o¡,,·ero. ¡,Una

s"gunda rllplllra!». "n Rcl'Ísta de Occidente. nÚm. 12 (19B2),pp. 20-:\6.
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tachados con t~xceso de falta de nítica anlP la oleada lle()('onservadora
de la década de I ()sO, relegando la investigaci(ín de los confl ietos,
revueltas y revoluciones, d,~ modo que, «se quiera o no SI" ech,í el
niiio por el agujero de la baiiera junto ('on el agua sucia» B. Sin embargo,
hay quienes ('oinciden en que ('s difícil distinguir lo que había de
ideología y lo que obededa a nuevos enfoques tl~óri,'os de lo social
por entonces. Pero más allá de las circunstancias que lo impulsaran,
la opinitÍn de algunos es que los términos de aquel debate fLwron )'('Illwn­
tes a las aportaciones historiográficas que pronto se sucedieron, de
modo que no tardó en fabricarse «un cliché duro y muy nítico», una
imagen que repl'Obó la historiografía dd movimiento ohrero en Espaiia
por su excesiva ideologizacitÍn y politizacitÍn, la ilH'apal~idadpara superar
el institucionalismo y el desniptivismo, y e! uso y abuso de métodos
de análisis de la historia tradicional q. Un cliché ante e! que se destacaba
la dinámica intema de la historiografía espariola después de recordarse
la importancia de la tradici(m de historia social y obrera ('n Espaiia
duranle las primeras décadas del siglo \\ IlI.

Lo cierto es que, a partir de aquellas críticas y en medio de la
recep"itÍn de las nuevas teorías de la acción social, acabó planteándose
un debate general sobre la situaei(m de la historia social a comienzos
de la década de 1990, sobre todo ('011 ocasión de la edicitÍn de los
libl'OS Hisloáa ,wcia!/socio!ogía hisllÍrica, de Santos .Juliá, y La hisloria
socia! .Y los lúsloriadores, de Julián Casanova 11. En un balau('(' solm'
la historiografía espaiiola, publicado en la revista Ayer, Mariano Esteban
de Vega elogiaba la aparición de! 1ibro de .J. Casanova, aunque dis­
crepaba del balance que se hacía de la historia social con la metáfora
de «secano espar'lOl» 11. Más rotundo fue Carlos Forcadell en su recellsitÍn

g B\I:Htl~< c.: ({El n-"lorflO 11('1 ~llj('l() ~()("jal t"ll la hi~t()riog-rafíat"spaiiol,p>~el) C\~TII.L().

S., y OliTlZ 111: Olllil ~(), J. 1\1," ({'oon!s.): ¡';st"do. pm/est" .\' II/orillli"/I/os socio/es, (t,'/a"

del TTI (o/lgreso de Tlis/ori" Socia/ de F;s/)(II/a, Bilhao. S,'rvi{'io Editorial d.. la lilliVt'rsidad
d,·1 País Vas{'o, 1()()H, 1" 20;¡.

q Así SI" t"xpr('~aha (;\1:1:11-:1., P.: <(.1\ VLIt"lta:-; y revucltas ("011 la hi:-;loria social ohn"ra

en I<spafia. Historia ohn"ra, hisLoria popular t" !lisloria ('oll(('llIponíllt·a>~. t"1l Historia
Social, "úm. 22 ¡]'J();';), 1" H.

lO Adt"tlliÍS d(-'I artículo ('itndo, V~HSt' UllÍ\ Cn'oz\u:z. J: «La historia social )' t"l
('olllt"'lllporant"Ísmo t'tl Espaíia. I,as dt"lIda~ del pasado»~ PIl Re!'is[(/, de Hi.~/()á(( .!('nlninw
7urita, Instilu"ión F"l'Ilando ..1 Cali,li"o, Zaragoza, núm. 71 (19<);;), pp. ').';-t4I,

11 JIU í, S.: Historia so"ial/.",ci%gía hiS!lírim, Madrid, Siglo XX1, 198(), YC \;'\~(}\ \,
J.: [,(I historia ,o;ociaL )- los historiadores. ¿Cenicú'JI,/a () princ('sa(, BalT<-'lollH, Crítica.
1991.

12 ESTFIL\i\ DE \/I-:C'. M.: «I,a histol'iog-rafía espaiiola contemporánea en 1()<) I >~, ('11

Ar"r. nlulI. () (1 ()()2), 1'1" ;19-:10.
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dt-' t-'se lihro en el mismo núnwro de la revisla, críticas que sistematizó
t'n su artículo «Sohre desit-'rtos y secanos: los movimientos socialt-'s
en la historiografía española», aparecido en la revista Hisloria COf/­

lemporánea 1:\. Este historiador aseguraha, refiriéndose a Santos Juliá

en particular, que para algunos la historia social en Espaíia era «un

desierlo, que no llega a configurar un ohjdo de atelwión en la medida
en que es la hisloria de Uf/a carencia», mientras que «para otros, más
generosos, d territorio de la historia social y de la historia de los
movimientos sociales no sería un desierto, sino un secaf/O eon cosecha
más escasa» 11. Forcadell destacaha d esfuerzo por superar la distanc ia
entre teoría y práctica historiográfica en un panorama en que da teoría
vit-'ne de fuera, de otras historiografías nacionales, y la práctica empírica,
la sdección de prohlemas, el ahordaje de las fuentes, desde el interior
y ofreciendo indudahles difindtades de soldadura»; una situación ante
la que seüalaha la necesidad de prestar mayor cuidado en España
al caso cO/wrdo de la nueva historia social alemana, atenta a las tra­
diciones preindustriales y los conflictos de clase, al tiempo que defendía
las posi1>il ¡dades de esta historia social frente al marid(~ie con la socio­
logía histórica y la antropología l.,.

Los términos de aquel incipiente dehate intentaron ser ahortados
por Santos Juliá, principal aludido en las <Títicas, en un artículo sohre
el tema que constituyó su contrihlH~ión al primer Congreso de la Aso­
ciación de Historia Contemporánea, cdehrado en 1992. Este historiador
insistía en la errónea atri IHwión por Forcadell de la metáfora del «de­
sierto» aplicada a la situación de la historia s()('ial en Espaíla y suhrayaba
que se había limitado a manifestar que no se hahía producido ninguna
corriente original de historia social, una escuela propia, autóctona, lo
que no significaha que no huhiese historia social, concluyendo grá­
ficamente que «no estamos en un desierto, pero el agua que riega
nuestros campos alumhra lejos» I(¡. Pero más importante que la pro-

1:\ FOHL 1111-:1.1., C.: ,,:-Iohr(' dt'sit'rlos y st'('allOS: los Illovilllit'Il[OS so('ialt's ('11 la his-

loriografía t'spaíiola», ('11 Hisloriu cOlIll'mporiÍ//l'a, lllllll. 7 (t()<)2), pp. ¡OI-117.
1I Ihidl'lI/., p. 10 t .

1, Ihidl'lI/., pp. I 1.")-1 I Ü.

1(, JI, 11 \, :-1,: "La h is[oria so('ial y la historiografía t'spaiiola», t'll Ayer, llÚIll. t ()
(I()tn¡, p. ;~;). Es\t' trabajo hit' rt't'laborado para su publicaciúll t'1l [.a his!oriu co//­

!l'llIporiÍ//l'a 1'1/ f;s¡Hula. Primer Co//greso de His!oria CO//!l'mporiÍtu'a de f.\pw/([, ;.;([{([­

IIW//ca, 1992, t'diciúll a cargo dt' MOHII.I·> Mm .1, A., Y E~TJo:IL\~ ¡JI-: VJo:C\, M., :-IalalllalH'a,

Ediciotlt's Ullivt'rsidad d(' Salatllallca, ] <)<)ü, pp. t H:~-I <)Ü, I,a illsistt'lH'ia t'll t'sta alrihlH'iúll

hizo qUt' :-Ial¡) os .Juli<Í COllIt-'lltara: "Pu('s 110; lila I qut' It, P('st' a FOf"('at!fdl y a sus "IIlt'l<Íf<lnIS
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cedencia o no de la voz «desierto» y del nominalismo d(~ aquel debate,
era la observación del propio Santos Juliá sobre la can'lH'ia de reflexión
teórica, causa de que no se hubiera originado una corriente propia
de historia s(wial. Una deficiencia ante la que acabaría comentando
la necesidad de nuevos objetos de estudio en el trabajo del historiador;
sin liquidar las clases sociales ni subestimar el análisis de clase para
comprender las relaciones de poder. Así, era preciso superar el pre­
dominante reduccionismo a través de una mayor atención a las ideas
y las actitudes de los miembros de cada clase y a la determinación
de los fines colectivos a través de la acción organizada li.

Más allá de la habilidad para la polémica de algún historiador
y de las metáforas al uso sobre la situaci(ín de la historia social en
el ámbito del contemporaneísmo (reconociendo al menos todos los inter­
locutores que no era la mejor posible), las diferencias se daban (~sel1­

cialmente en las soluciones propuestas para superar la distancia entre
teoría y práctica historiográfica: una mayor recepción de una determinada
corriente historiográfica para salvar «cultivos desiguales» en la historia
social en España o un desplazamiento en el objeto de estudio y una
mayor preocupación teórica en su tratamiento para acortar la distancia
con la historiografía internacional 1:\. Lo ('ierto es que estos comentarios
se produjeron en un momento específico, como fue la recepción tardía
en España del debate internacional sobre la «crisis de la historia» 1<).

Una circunstancia que hay que relacionar con la referida a la tensián
del método, según la expresión utilizada por Elena Hernández Sandoica,

hidráuli('as" Uoo quizá nwjor hídri('as!j nUIH'a lit' apli('ado a la historiografía so('ial
f'spaÍlola f'sa ('alifi('a('ión y pasados ('in('o aiíos d('1 illi('io ya ('omienza a sl'r un pO('O

pesada la hromita» (estas palahras apare('en ('n «Historiografía dI' la Segullda I{('púhli('a».

f'1l DI: L\ CI{\'i.lA. J. Lo: I{Elc '1'\1'1.\. A.• y MIIULLI>. I{. ('ompso): Tu'-uín de I,am X

La historiogm/ía espa'-wLa .... núm. 17. p. 1S4.

I~ JlLI.\. S.: «La Historia So('ial y la historiografía f'spaÍlola». ell MOl{ \u:~ Mm \.
A.• y E~TI':IL\N In: VI:C\. M. (l'ds.): I,a historia colltelllporáll('(/ 1'11 Espaíía .... pp. 19;)-II)Ü.

lB La trayectoria ('omparativa d(' la historiografía espaÍlola hasta finales de la d~('ada

de 1980. ('oin('idif'ndo f'n la ne('esidad de una mayor aten('ión a los f'studios de teoría.
metodología f' historia de la historiografía. era pergf'iíada en OL\I\\I{I{I COWI'AZ\ll. l.:
«El IWSO de la historiografía espaÍlola 1'11 el ('onjunto de la historiografía o('('idl'ntal
(194S-198<))». ell Hispania. L/2. núm. 17S (1990). pp. 417-4:n.

1') Un ejemplo de la rea('('i(m de 1111 sector de la historiografía 1'11 aquel (,olltexto

fue el número ;,;ohrf' «t.La historia f'n ('risis!». de Temas de nllf'slra época, que aparf'('ió
en el diario EL País. 29 de julio df' 1C)1J:{ «'sil' dossier ('ontaha ('on las ('olahora('iones
de Salltos Juliá. I{oger Chartier. Gahrielle M. Spif'gl'l. Carlos Martíllf'z Shaw, Pf'ter
BUlle y Lawrf'Il(Oe Stolle).
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y en particular con la menor preocupación metodológica en la his­
toriografía contemporaneísta española durante la segunda mitad de la
década de 1980, después de su importancia entre mediados de la década
de 1970 y mediados de la década siguiente, no recuperándose hasta
los últimos años de 1990 :20. Pero más que de una mayor o menor
atención a las cuestiones de método, habría que insistir en la endémica
debilidad del esfuerzo teórico y en la falta de una sólida tradición
de investigación contemporaneísta en la recepción de los principales
temas a debate en la historiografía internacional.

En este sentido, hay que destacar la persistente dependencia exterior
de la historiografía española y quizá no tanto su daltonismo en relación
con ciertas corrientes historiográficas (con ser importante este aspecto
en el estudio de períodos específicos de la historia de España). Una
situación dependiente, no obstante los cambios que se han producido,
que es más el resultado de la miopía teórica, de la corta formación
teórica que subyace en el trabajo del historiador y, por extensión, de
la recepción escasamente crítica y original de las principales corrientes
de la historiografía internacional. Quizá, puestos a jugar con las metá­
foras, sea más procedente esta imagen óptica del estado de la historia
social en el ámbito de la historiografía contemporaneísta, sin pretender
que este juego agote el debate, sino más bien destacar una de las
deficiencias más importantes de la disciplina.

2. La fragmentación del trabajo historiográfico: la historia local

Desde mediados de la década de 1990, una cuestión reiterada en
los balances sobre la historia contemporánea es la excesiva parcelación
y fragmentación del objeto histórico de estudio. Ello es evidente en
la eclosión de la historiografía de carácter local y regional, habiéndose
destacado la ausencia de síntesis de la sociedad y del cambio social
y político en medio de esa diversificación 21. Ciertamente, la expansión

20 Sobrté esta clltéstión, véanse las obsprvacionps <k HElt'<"'IJEZ SA'<I)OIt:\, E.: «Sobrp
historiografía pspat'iola: Manud Tut'ión dp Lara y la pasión dpl método», pn Hispania,
L1V/:1, núm. 188 (1994), pp. 1145-11;");3, Y «La Historia Contpmporárwa pn Espat'ia:
tendpncias recientps», en Hispania, LVIIJ/I, núm. 198 (1998), pp. 65-95.

21 FOI{C\llLl.l., c.: «La fragmentación espacial en la historiografía pspat'iola con­
temporánea: la historia regional-local y el tpmor a la síntesis», en Stwlia Historial.
Historia Contemporánea, vols. B-14 (1995-1996), pp. 7-27 y, dd mismo autor, «La
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de los estudios de historia contemporánea está aquejada por la «dis­

persión» del esfuerzo investigador. Sirva la traslación a la historiografía

del símil de las «mesas separadas» para entender este estado de la

disciplina: los comensales de cada mesa representan un grupo y (~on­

versan entre sí, pero Ignoran las conversaciones que tienen lugar en
otras mesas 22.

En primer lugar, esta situación es el resultado del constreñimiento

de las investigaciones coincidiendo con la división territorial del país

en comunidades autónomas, a cuyos límites, comarcas y localidades,

sin olvidar el ámbito provincial, se ha reducido buena parte de los

estudios patrocinados por direcciones oficiales, centros e institutos de

investigación. Así, la labor historiográfica se subordina a tales impo­

siciones en su objeto histórico, en ocasiones a la búsqueda de una

identidad, cuando no está alentada por la atracción erudita 2:1. Una

situación a la que han contribuido los departamentos universitarios,

celosos de su ámbito académico de influencia y lastrados también de

un acusado personalismo y en numerosas ocasiones de lo endehle de

los posicionamientos metodológicos y teóricos de muchas de las inves­

tigaciones promovidas. Pero a pesar de estos condicionamientos, no

hay que olvidar la temprana articulación de la historiografía local en

España desde la década de 1950, en aquel entonces con el fin de

insertar la historia local en la historia de España y proyectar una deter-

historiografía contf'mporánf'a espailola actual: síntf'sis y microanálisis», f'n RelJis/a de

Historia ./eránillw Zurita, Institución Fernando el Cal(ílico, Zaragoza, núm. 71 (199's),

pp. 47-SB.

22 Eslf' ('onocido símil, aplicado al estado disciplinar dt, la politología, fuI' cmpleado

por AI.\l()'W, C.: «Separated Tahlf's», en Poli/ieal Scienee Rewiew, núm. 21 (19BB),

pp. B2B-B42. Vpase, del mismo autor, Discipline /)il'ided: Sclwols and Sects in Political
Scil'llce, Newhury Park, CA, Sagc, I()(j0.

2:\ Las rf'ticf'ncias que inmediatamente concitó la regionalización de la historiografía

aparf'('en expuestas en C\I{I¡¡':I:A~ Alu,:~, J. J.: «La regionalización de la historiografía:

his/oire dgionale. lAUldesgeschiclu.e l' historia regional», en Encuelltro so{¡re historia

cOlllemporlÍnea en las tierras turolenses, Tf'l'lwl, Instituto de Estudios Turolf'nses, 19B6,

pp. 19-28 (este artí('ulo ha sido ref'ditado en la olJI'Ct del mismo autor Razán de His/oria.

F.s/lUlios de historiogndla, selección y nota prf'liminar de Carlos Forcadell, Madrid,

Marcial Pons Historia-Prensas Univf'rsitarias de Zaragoza, 2000, pp. 1;~4 ss.). El propio

./. J. Carreras acahaha advirtif'lHlo en su trahajo contra la tensión que sohrf' esta his­

toriografía supollen su prádica desde la militancia, en un extremo, o la f'rudición lo('al,

('n el olro.
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minada idea de la identidad nacional 21. Asimismo, se ha de destacar
el pronto desarrollo de la historia local catalana, como sucedió desde
los años de 1970, si bien se ha señalado que la historiografía catalana
es poco autocrítica y escasamente reflexiva sobre sus limitaciones 2:>.

¿.Una nueva muestra de aquella denuncia de Vicens Vives cuando una
parte de la labor historiográfica sigue teniendo un importante condi­
cionamiento presentista, al que no permanece ajeno otra historiografía
de carácter nacional en los últimos años'?

En medio de este panorama, hay que destacar que muchos trabajos
de historia local caen en la reiteración de conclusiones de estudios
precedentes, si es que no muestran lagunas en su conocimiento, ado­
leciendo de falta de perspectiva comparada, cuando tales trabajos no
son el resultado de un renovado empeño empírico y localista más propio
de la vieja erudición. El afán positivista explícito o implícito en muchos
de estos trabajos, unido a la tardía influencia francesa de la regio­
nalización de la historia en busca de estructuras específicas, se ha
traducido en ocasiones en la pretensión de que la historia local se
caracterice por su subordinación al afán de elaborar una historia total
a partir de la síntesis. Pero en los últimos años, el desarrollo de sus
principios teóricos y metodológicos ha hecho que la historia local se
oriente por la búsqueda de respuestas a problemas históricos concretos,
sobre todo a partir de la recepción de determinadas orientaciones teóricas

2l MAHíN CELABEHT, M.: «"Por los infinitos rincones de la Patria... '" La articulación
de la historiografía local en los años cincuenta y sesenta», en RI\lliLA, P., Y PEIHÚ,
1. (coonls.): ¡~a Historú1. Local en la Esparla Contemporánea... , pp. 341-:378.

[) Así aparece expuesto en ANCUEIl,\, P.: «I:endocentrisme en la historiografia de
Catalunya. Un fals nacionalisme», en Ajús, núm. 1:3, 1992. Se ha de constatar, además
de la multiplicación de museos de historia, la proliferación de institutos locales y comar­
cales, n~des de estudios, así como ediciones y publicaciones periódicas. En este último
caso, sobresale la actividad de publicaciones como Revista de Catalunya, Recerques,
El Contemporani, Ajús, ¡~ 'AlJenf (con la edición en sus páginas centrales de Piecs d'His­
tória ¡,ocal), etc. Sobre el estado de la historia local catalana, véanse las aportaciones
habidas en La historiogrr~jia catalana. Ralanf i perspectives, Girona, Cerele d'Estudis
Historics i Socials, 1990, además de balances como DE RI<jUEH, R.: «Apogeo y estan­
camiento de la historiografía contemporánea catalana», en Historia Contemporánea, núm. 7
(1992), pp. 1 l7-13:~, y, de este autor, «Panorámica actual de la historiografía catalana»,
en DI: lA CIL\"JA, J. L.; RI':IC TAPIA, A., Y MIIl,\LU:S, R. (comps.): Tufión de Lara y

la historiografía española ... , pp. 279-286. Sobre el estado de la historia local en distintos
ámbitos, cabe citar las contribuciones de José Luis de la Granja, Justo C. Beramendi
y Manuel Suárez Cortina en la misma obra colectiva, además de los trabajos sobre
Aragón n~cogidos en la obra coordinada por Pedro Hújula e Ignacio Peiró sobre La
Historia l~()cal en la Esparla Contemporánea, que ya ha sido citada.
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en el estudio de marcos espaciales restringidos con la pretensión de
evitar, por un lado, los riesgos del localismo y, por otro, la mera con­
firmación de conocimientos generales 2(,. La historia local debe abordar
así una cuestión más compleja como es la significación histórica de
la dialéctica entre lo particular y lo general, un problema que ha venido
siendo tratado desde la prevalencia de un determinado paradigma en
las ciencias sociales 27. En tal empeño, la aproximación entre la historia
local y la microhistoria mediante la reducción del mareo espacial y
la atención a nuevos objetos de estudio supone la emergencia de un
método alternativo a las ansias cientificistas y una novedosa aproxi­
mación interdisciplinar a la antropología 2B. Hay que mencionar así
mismo la recepción del enfoque culturalista a partir de los planteamientos
de Edward P. Thompson en la historiografía marxista británica, al igual
que la práctica de la historia social alemana, como ha sucedido no
sólo con el creciente interés por los procesos de cambio histórico y
el peso de las tradiciones preindustriales en la formación del mundo
moderno, sino también por la historia de la vida cotidiana y el atractivo
de las fuentes orales en torno a la experiencia y la resistencia coti­
dianas 29.

2(¡ Vid. UU:L\\ I)A CAL, K: «Historia regional, historia comarcal, historia locah>,

en FON''''' " A, l; UU:LA\ IJA CAL, E., Y FI{AIJt<:I{A, l 1\:1.: R/:/lexions metodologiques sobre
la história local, Girona, Cerclf' d'Estudis Historics i Socials, 1985, pp. 1:)-26.

n V<'ase DE GIOI{CI, F.: «La storia locale nella storiografia italiana», en AClJII{I{L·\!­

KlIl':NACA, J., y UIH)1I1.10, M. (eds.): Storia locale e microstoria: due visioni in co,~rronto,

Bilbao, Servicio Editorial de la Universidad del País Vasco, 199:{, pp. 17-18.
2:; Entre las prinwras observaciones al respecto, destacan RlIZ TOI{IU:~, P.: «l\:1i­

crohistoria i historia loca!», en CEspai viscul. Col.!oqui Internacional d'História I,ocal,
Valefl(:ia, Diputació de Valencia, 1989, y c.\~\,,0\\, l: «Historia local, historia social
i microhistoria», en Taller d'História, núm. 6, 1993.

2') Sobre la historia de la vida cotidiana, hay que citar las contribuciones reunidas
f'n [,a vúla quotidiana din.~ la perspectil'a historica, Palma dc Mallorca, Institut d'Estudis
Balf'arics, 1985, así corno CA~TLLL~, L. (ed.): "La Historia de la vida cotidiana», A,yer,
núm. 19, 1995, y, tambi<'n a cargo de CA~n:I.I.~, L.: r,'l rwnor de lo cotidiano. Estudios
sobre el País Vasco Contemporáneo, Bilbao, Servicio Editorial de la Univprsidad del
País Vasco, ] 999. Sobre el estado de la historia sobre fuentes orales en España, véase
el balance de BOI{IJI':l{íA~, C.: "La historia oral en España a mediados de los noventa»,
en Historia y Fuente Oral, núm. 15 (1995), pp. 115-129, además de las contribuciones
puhlicadas en las sucesivas actas de las Jornadas sobre Historia y Fuentes Orales, que
se cdebran en Avila desde 1988.
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3. Los nuevos sujetos de la historia

La fragmentación de la historiografía no sólo ha ocurrido en su
marco espacial de estudio, como muestra d auge de las llamadas historias
sectoriales, reflejo de esa «historia en migajas» de la que hablara F.
Dosse. Así, se ha calificado el estado de la historiografía sobre d período
conlt'mporáneo en Espaiía corno «libre en las elecciones y dispersa
en los enroques», una dispersión acentuada por la ausencia de escudas
uniformes y compactas y la extrema diversidad de influencias reci­
bidas :10. Pero debajo de esta subespecialización del conocimiento his­
toriográfico suby,-we esencialmente un desplazamit~nto en d objeto de

estudio y d método de investigación, que coincide ('on un retroceso
de la aceptación del cientificismo de la historia. Se trata solm~ todo
de un retorno a la teoría de la acción social, de una nueva prioridad
('n d estudio dd sentido y de la acción simbólica, recuperándose d
sujeto como d centro del acontecer histórico. Corno algún autor resume,
lo que se ha prodw'ido es un cambio hacia la interpretación de la
sociedad penetrando en su red de relaciones desde un punto de entrada
particular :\1. Son los nuevos sujetos de la historia, que emergen de
las estructuras anónimas dd pasado a la luz de la recepci(m de las
teorías de la acción social y de los enfoques teóricos de la historia
sociocultural.

La historia de las mujeres es uno de los ámbitos que no sólo ha
crecido más, sino desde el que se ha pretendido contribuir a la renovaci(m
de la historiografía en mayor medida. En particular, su desarrollo ha
estado marcado por la incorporación dd concepto de género como cons­
tnwción cultural de la diferencia de sexo y, sobre todo, su tratamiento
bajo la influencia de las sucesivas propuestas de la nueva historia socio­
cultural :\;~. En este sentido, se ha afirmado que la historia de las mujeres

:\0 Ih:I{N\"'IlEZ S\!\IH)IL \, E.: «La Historia ('on!clllporálwa pn España: prcscnll' y

futuro». cn 1>1-: 1.\ (;IUN.I\. J. L.; /{EIC '1'\1'1\, A .• Y MIIUII.I';:-;. /{. «'OlllpS.): TIlFúífl de
/,am y/a hislorioKra!la es/)(úiola ... , p. :H¡ l .

.\1 JlI.I\, S.: ,,/{pcipnll's dphalPs sohre la historia social», en Ih: 1.\ (;I:\N.I\. J. L.;

1{Jlc '1'\1'1\, A., Y MII{\I.I.I>, /{. (COlllpS.): Tllñ.iÍlI de {,ara .Y la hislo,.iogm/ía espwlola ...•

pp. 24S-2Sü. En estl' sentido, (,1 propio Santos Jllliá n'('lwnla las ohsprvaciOlws de

NOIIUU., (;.: "Pollr UIW approdw suhjetivistp dll social». pnAllflales ¡<;Se. ntÍlIl. Ü (19~N).

pp. 14;~S-14S().

:12 V~asp SUrtT. J. W.: "(;I'I](ll'r: A Uspflll Catl'gory (JI' l1islorical Analysis», l~n

Americllll Hislo,.iw[ Re!'ieU', vol. 91. ntÍnl. S (19H(¡), pp. 1OSJ-I 07S Ilrad. al casll'llano
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no t's un tema más dt' la llamada «historia t'n migajas», sino qlW POSt't'

una dillwnsiún gt'lwral qut' afeda a la epistt'lIJología y la t'scritura
dt' la historial::. No obstante, la historia dt' las relaciones de gérwro

se ha lIJostrado más bit'n como un notable campo de experillwntaciún

de ('onceptos introducidos t'n la historiografía desdt' otros ámbitos de

investigaciún, corno ha sucedido con el análisis dt'1 It'nguajt' t'n la his­

toriografía, influido por la «teoría crítica y de la cultura» :\1, y a partir

de los nuevos derroteros de la historiografía fran('t'sa desdt~ el «\ournant

critique» dt' los AnnaLes. De este modo, la historia sobre las lIJujert's

ha devenido hacia posicionamielltos lIJás críticos a la ex('esiva atelwi()n

al lenguaje, si hien re('oll(wiendo la importancia dt' los discursos domi­

nantes en la constru('('iún de las representaciOlws en la historia, para

prt'star mayor interés a las propias acciones de homhres y lIJujt~r('s

en el pasado a través de las I](wiont's inseparables de represenlacúJn

y práctica.

Los primeros estudios t'n Espafia deduados desdt' mediados de

la década de 1970 tuvieron corno ohjt'lo fundamental recuperar la pre­

sencia histúrica de las mujt'rt's (~n el espacio público mediante su lIJovi­

lizaciún, COlIJO sucediú con la atenciún prt~stada al sufragismo y el femi­

nismo, o su illcorporaciúll al mundo lahoral y la educaciún en períodos

con10 la Segunda Hepúhli(~a. Desdt' mediados de los afios de 1980,

se produjo un aumento de la producción bihliográfica, que st~ vio favo­

recida por un lIJayor apoyo institucional, si hien fue en la década siguientt'
cuando la historia de las mujeres acahú consolidándose en el panorama

l'n ;\m:II'<L, J. S., Y N \~II, M. (('ds.): llisloria y K,;//el"O. '~us IlIlljeres 1'// lu "isloria

:l!oderlla y Co//I"IlI.¡Jorú//('(l, Vait-lH'ia, Alrolls ('1 Magllallilll, 1l)l)O, pp. L{-;)(¡I, adl'lmís

dt' Boc", C.: "La historia dI' las IJllljl'res y la hisloria d!'1 gl~Ilt'I"O: asllt'l'los dI' Illl

ll!'hall' inl!'l"Ilal'iollal », !'n ¡¡is/oria Social, núm. l) ( tl)l) 1), pp. ;");)-77.

:1:1 Hay t¡11t' l'ilar al rt'spl'('to 1,1 tJ]ollogriíril'o "Les ¡jOIl('S i la hist()ria», A/ús,
IlIílll. :n/:H. ll)l)(J, así l'0ll10 1,1 artÍl'ulo dI' AL[' lIJO, A.: "Las n'\al'iOllt's dt' gt-Ilt'1"O

y la Ilut'va hisloria sOl'ial. Identidad sOl'ial y pníl'!il'as t'lrilllrales»_ ell f,'1 siKlo \ 1:

I)(/Ia//CI' l/)('rs/)('cÚl'as. V CO//Kreso dl' la A,ocllu'ián de Hisloriu Co///elll.¡}(}rri//e'l. ValelH'ia.

Caiiada Blanl'h, :2000. pp. ISl)-I (¡'l.

:11 Vt-asl' 1,011-:11, T.: "Los l'studios l'ultural!'s feminislas», ('11 G/laraKw/(), núm. 10

(2000). pp. H4-1 10, arl Íeu lo t¡1H' al'! ual iza su I't'l'opi lal'itÍll ¡¡n//inisl C/lII/lra/ SlIulies.

2 vols., Aldl'rsllot, Edwanl Elgar. 1l)l)S. Para t'll'aso d!' la historiograrÍa, los planll'amientos

disl'ursivos I'JI la ('onslrLwl'itÍll de las rt'lal'iolH's dI' gl~IH'1"O frH'ron desarrollados por

la historiadora SU),IT, J. W., ('omo IJlu!'stra Sil n'('opilal'ilíll Gnu/N awl Itl!' Po!ilin

o(¡¡islo,..·, New York, Columhia LJnivl'rsity Pr!'ss. I l)lm.
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historiográfico en Espafla :\'. Además de la publicaci(ín de las primeras
síntesis generales sobre el tt'nJa, dt'staca la apariciún de revistas espe­
cializadas en la historia de las mujeres, como Arenal, vinculada a la
Asociaciún Espailola de Investigacj(ín de Historia de las Mujeres y
que se (~dita en Granada desde l <)(}1,. p(~ro tanto, como la ampliaciún
dc los aspectos estudiados, se debe resaltar el esfuerzo de revisiún
a partir de una mayor preocupaciún por los aspectos teúricos en torno
al con('(~pto de género y, en particular, a su construcciún a partir de
las nociones de representaciún cultural y, más recientemente, de prác­
tica, como rntwstra la creciente aterwiún a cuestiones como la imbricaciún
de las mujeres en el proC(~So de secularizaciún de la s()('iedad y el
anticlericalismo, así como el avance de la modernidad cultural :\(', además
de la construccifm del rol femenino en la Guerra Civil y las experiencias
de las mujeres en los movimientos de resistencia :\'i.

Los nuevos planteamientos so(:ioculturales han destacado así los
procesos de producciún y reproducciún de las representaciones colectivas
a través d(~ la experiencia cotidiana. Es d caso de la preocupaciún
por los márgenes de la sociedad, corno sucede con la propia historia
sobre las mujeres, pero también ('on la historia de la pohreza. En Espafla,
estos estudios han adolecido de un carácter institucional, obviándose
las conexiones con la sociedad y d prohlema dd pauperismo. Así,
se comentú que el estado de la historiografía sohre la asistencia «había
puesto, corno se dice vulgarmente, d carro ddante de los bueyes» :\H.

\~ COIllO ('stados d(' la I'lwstitln sohl"(' la IraYt,(·toria dt, la historia dI' las Illlljt'I"('';

('n I<:,;pafia. v(~all';(' N \sll. 1\1.: «Do,; (1t~l'adas dI' historia dI' las lllujt'I"(''; ('n Espaíía:

llna l"('l·onsidl'ral'itln». I~n ¡lis/oria Social. nLÍIll. 1) (1991). pp. l:n-lúl (1·1 dossi('r d('

('slt' IlLÍnwro dt' la I"('vista t'staha dl'dil'ado a la «Historia dI' las tllllj('rl's. historia d(·1

g(.IIt'ro». al (PW ¡wrt('tlf'<'Ía 1'1 nlt'lH'iOllado artí('llio d(' Cis('la lIod,); C()\lI·:z-FI-:IU:Fll.

C.: «IIIlrodul'l'i(ín». ('n ¡,as re/aciolll'.v de gh/('fII. nlnll. 17 dI' A,yer. 191):J. pp. U-2B;
UlI'I,:z-COIWÚ,", COlnl:Zo. 1\1. V.: «1\1 ujt'r (' hi storiografía: dl'l androl'l'nl rislllo a las rl'lal'ionl's

dI' g(~t]('ro". I'n Ih: 1\ CI:\'1.1\. J. L.; Ihlc '1'\1'1\. A.• Y 1\111:\IU>. K. ((·onlps.): TllIllÍlI

de ¡,ara r lo hisloriop:ra!/o ('s/)(ulolo .... pp. 2S7-27ú; y. nl<Ís ('sp('('ífil'anll'nt('. K \\IOs.

M." D.: "La ciudadanía y la historia d(' las llluj('I"('s». ('11 Aver. tll'lln. :~() (2000).
pp. 2!~S-2:J:~.

::r, 1\1 \'<CINI. S.: ¡,liS II/odertws de /I¡/wlrirl: los p:rw/(Ies illle/eduales (Os/mi/olos de

lo /'(lIIp:/Ulrdio. lIart't'lona. P('nínsllla. 2001.
::7 1::sI(' ('S (,1 ('a,;o d(' los ('stlldios dI' N \Sil. 1\1.: Rojos. {,os f111~jeres re/illhliclltW.V

1'11 lo Guerra Cil'il. V1adrid. Taurlls. 1999. y. po('o ant('s. lV1 \NCI:-;I. S.: Recw'rrlos de

lo resis/ellcia. ¡,o /i()Z de las IIwjeres de la guerra ciril ('sjJwlolo. Bar('(,lona. P('n ínsula.
19()7.

:::: C\I{\s\ SOTO. P.: «La polm'z<l v la asislt'lH'ia ('n la historiografía I'Sllaííola I'on­

1('lnpor,í'H'<l». ('n ffi.v/)(lIIi([. L/:~. Il(¡tn. 17ú (]<)()()). p. IWO.
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Ante tal situaciún, no súlo St' produjo un aunwnto de tales trahajos
a lo largo de la dé('ada de I()HO, sino la introducciún de la pohreza

como origen social dt' las institucioncs asistt'llCiales. Así mismo, st'
insistiú en la relaciún de t'ste prohlema con los mecanismos de repro­
ducciún social y econúmica, así corno dt' control y Iegitimaciún en

el Antiguo Régimen en Espaíia, al igual que su integraci<'ín t~n la revo­
luciún liheral, el mundo del trahajo y las actitudes y los ('omportamientos
t~n la fonnaciún de la sociedad moderna, perfilándose distintos modelos

regionalt~s. Con todo, la situaciún de la historiografía de la pohreza

era calificada ('omo marginal a finales de aquella década, pues la intro­

ducciún de nuevos sujetos de estudio en la historia social todavía pro­
vocaha la resistencia de <¡uienes opinahan <¡Ut' ésta dehía ocuparst'
del conflicto dt' clases. Una anécdota sintomática dt' tal circunstancia,
en varias ocasiones referida :\1), se produjo con ocasiún del I Congreso
de la /\sociacú;n de Historia So('úd, <¡ue tuvo lugar en Zaragoza en
1<)<)0, cuando la historia de la pohreza fue tadIada despedi vamente
de «historia de las tres pes»: pohres, presos y prostitutas. No ohstante,
el interés por la historia de los marginados ha sido creciente 10.

Estos estudios han ido adquiriendo una mayor solidcz teúrica, ('01ll0

slwede en particular con la historia de la sexualidad, sohre todo t~n

relaciún con la n~cepciún de los planteamientos d(-~ Michel Foucault
acerca del control social en la historia. La sexual idad es definida así
COIllO ohjeto cultural a partir de los significados que los contelllporáneos
le atrihuían y de la experiell<~ia rnoldeada a través del ejercicio del
poder 11. De este modo, se ha destacado la necesidad de ahordar las
relaciones horizontales y transitivas entre represt~ntacionesy prácticas,
superando la es(~isiún entre amhas en la historiografía, puesto que «el

::') Esta a1H'cdola apan'('(' rccogida por prinH'ra vcz Ctl C Iltlc; I SOTO, P.: «La Historia

y los Pohrt's: dt' las Bit'tlavt'tlturallzas a la tllargitlaciúlI», etl His/oria Socilll, tllÍnl. I;{

( I ()lJ2), p. 7().

lO Vt'ase E:-;TI.:I:IN Ill< VH:I, M.: "Pohreza y Iwtlcficctlcia ('n la I"('ci('tll(' historiografía

espaiíola», ('tl Ayer. tlllm. 2S (1997), pp. 1S-;H.

1I V ~ast' V\Zl,ll'I<Z C.llt<:í.l, F.: «H islmia d(' la sexual idad ('n Espaiía: prohlt'lIIas

lIll'lodolúgicos y eslado d(' la ('[wsl iún» o ('11 I/is¡)(l/úa, LV Ij;{, IllÍlII. 1(J1. (]99ú),

pp. 1007-1 O;{;"J. Adt'lIl<Ís de su alt'lH'iúlI al IWllsalllit'tllo y la ohra dc Foucault. ohjPlo

dt' t'stlHlio dt' su t('sis do('[oral o caht' destacar lit, estc aulor, t'1I colahonwiún COtl MOla:'<ll

M1':NcíIL\I{, A. o Sexo y razúlI: lUUl gellealogía de la Il/Oral sexl1al 1'11 HS¡)(lÍla (siglos 111- I IJ,

Madrid, Akal, 1997 y, t>tl calidad de coorditlador, /11I1lllu'//lw: políticas y n'pn'sell/acio//es

de la proslitllCitíll (siglos 11I-IIJ, C<Ídiz, St'rvicio dt' Puhlicaciotll's de la Utliversidad

d(' C<Ídiz, j99H.
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significado de las representaciones no es independiente de sus modos
de transmisión y recepción» 42. En este sentido, y a pesar de los estudios
locales que se han llevado a cabo, sobre todo para la segunda mitad
del siglo XIX en relación con la reglamentación administrativa, se ha
insistido en la necesaria inserción de la historia de la prostitución
en el conjunto de la historia de la sexualidad, más allá de su cons­
treñimiento a los parámetros de la historia de la marginalidad, al tiempo
que se señalaba la situación en ciernes de aquélla para la España
contemporánea 4':1. Lo cierto es que, una vez superados los enfoques
institucionales, la historia social de la pobreza y, en particular, la historia
de la prostitución, deviene cada vez más en historia cultural, próxima
a los planteamientos de la antropología, atenta a los factores subjetivos,
preocupada por la historia de las experiencias y de la acción del sujeto.

Precisamente, en un sugerente artículo en torno a la noción de
clientela en la sociedad catalana partiendo de la parroquia en los si­
glos XIX y xx se destacaba el lugar de la casa de prostitución como
espacio de sociabilidad masculina y ejemplo de «sociabilidad negativa»
en comportamientos adictivos 44. La sociabilidad, concepto procedente
de la sociología, adquirió una creciente importancia en los estudios
históricos en Francia desde finales de los años de 1960 a partir de
la obra de Maurice Agulhon sobre la vida asociativa meridional en
los siglos XVIII y XIX; una noción que el mismo historiador definió gené­
ricamente como «los sistemas de relaciones que confrontan a los indi­
viduos entre sí o los reúnen en grupos más o menos naturales, más
o menos constreñidos, más o menos estables, más o menos numerosos» l.,

12 V\Z()IIZ C\ncíA, F.: «Historia de la sexualidad en Espaila... », p. 1015.

I:¡ Entre los estudios locales, destaca VAzvu:z CAnl.ÍA, F., y MOIH:I\O MFl\cíBAB,
A.: Poder .y prostitución eTl Sevilla, 2 vols., Sevilla, Secretariado de Publicaciones de
la Universidad de Sevilla, 1995-1996. Hay que citar la publicación de las actas del
primer coloquio sobre la historia de la prostitución en Espai'ía. que se celcbró en ]99 1,
CAIUIAC;UJ, R. (ed.): La prosÚtution en Espagne: de l'époque áes Rois Catholiqul's á
la l/e. République, Paris, Les Belles Lettres, 1994, al igual que el monográfico sobre
la historia de la prostitución en la Espaíla contemporánea en Rulletin d'Histrúre Con­
lemporaine de l'Espagne, núm. 25, ]997. Como balance historiográfico, véase CIIEllE'<A,
J.-L.: ,,[)e historia prostitutionis. La prostitución en la EspaJ'ía contemporánea», en Ayer,
núm. 25 (1997), pp. ;~5-72.

11 UU:I.A) 1M CAl., K: «Els espais de la sociabilitat: la parri'Hjuia, els "parroquians"
i la qiiestió de les c1ienteles», en L 'Avenq, núm. 171 (junio 199;~), pp. 24 ss.

l.; ACIIJIOf\i, M.: «Les associations depuis le début de XIX" siecle», en ACI!IJIOI\,

M., y BODICliEI., M.: Les associations au village, Le Paradou, Actes Sud, 1981, p. 11.
Véase, del mismo autor, PénÍlents et/raflc-ma.wfls de l'ancienne Provence, Paris. FayanL
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Los estudios de sociabilidad, que se confunde en ocasiones con la
vida cotidiana y la psicología colectiva, resultan inseparables de la
revaloración de las formas y prácticas culturales como elementos fun­
damentales en la construcción social de la realidad.

El ejemplo de la historiografía francesa, sobre todo a través de
un nutrido grupo de hispanistas, ha sido importante en la creciente
atención a la historia sociocultural de las clases populares en España
en el período contemporáneo; una historiografía próxima a las nuevas
orientaciones de la historia de la cultura, que ha procedido a la revisión
de los estudios de las producciones literarias y artísticas y de la historia
de la educación a partir del interés por las prácticas y los valores
culturales en torno a las nociones de exclusión y apropiación 1ú

• Se
trata de un grupo de hispanistas, de acusada formación filológica y

literaria, que pronto siguió los derroteros de la historia social francesa
entre el marxismo y la tradición annaliste, en particular a partir de
su giro historiográfico a finales de la década de 1980. Estos trabajos,
que comenzaron estudiando las lecturas populares y la importancia de
la prensa, han acabado centrándose en las formas y las redes de socia­
bilidad en torno a la educación popular, las relaciones entre la cultura
y el mundo del trabajo, el asociacionismo y la sociabilidad informal,
y las prácticas artísticas y festivas, temas que comienzan a ser trabajados
en la historiografía española 17 •

1968, Y Le cacle dans la France bourgl'oise, 18/0-/848. Étwle d'une Tnutation de
sociabdúé, Paris, Annand Col in, 1977. Sobre la obra de este historiador, cabe citar
CA'<AI., J.: «1\1. Aghulon: Historia y compromiso republicano», en Historia Social, núm. 29

(1997), pp. 47-72.

Ir) Resulta revelador de tal pretensión el artículo de GU¡':ln:ÑA, J.-L.: «Hacia una

historia socio-cu1Lural de las clases populares en Espai'ía (l840-1920)>>, en Historia
Social, núm. 1I (1991), pp. 147-164.

~7 Entre las primeras aportaciones, junto a las contribuciones reunidas en el dossier
«La sociabilidad en la España contemporánea», f;sludios de Historia Social, núm. SOiS 1,

1989, véanse GUI·:I\¡.:r;A, J.-L., y '1'1.\'<\, A. (eds.): Clases populares, cultura. educación.
Siglos m-u. Coloquio hispano-francés (Casa de Velázquez. i'l-ladrid, 15-17 junio de 1(87),
Madrid, Casa de Velázquez-UNED, 1989; MAuHICl:, ./.; MACNII:'<, B., y BlISSY C":N¡':VOIS,
D. (eds.): Peuple, TnouveTnenl olwria, culture dans l'F;spagnr' conleTnporaine. Cultures
populaires, cultures ouvriéres en Espagne de 1840 á 1936, Paris, Prf'sses Universitaires

de ViCf'IHJf'S, 1990; CAHHASLO, R. (f'd.): Solúlarilés el sociabilités en Espagne (nf-u"
sú\:les) , Paris, Les BeBes Lellrf's, 1991, además del dossier «5ociétés lIIusicales et

chantantes en Espagne (\1\"-\\'· siecles)>>, Rullelin d'Histoire ConteTnporaine de l'Rspagne,
núm. 20, 1994. Ln prin1f'r balance sobre la sociabilidad fue el artículo de (>\I\AI. I
MOI{'·:II., J.: «La sociabilidad f'n los estudios sobrf' la España conlf'mporánea», f'n Hisloria
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Si la influencia de la historiografía francesa ha sido determinante
en la emergencia de tales estudios en el contemporaneísmo español,
lo cierto es que el ejemplo de la heterogénea social history anglosajona
no ha sido menos importante para trazar el derrotero de una parte
de la historia social reciente en España, sobre todo a través de la

revista Historia Social, cuyo primer número fue publicado en 1988
y que no tardó en abrirse a nuevas propuestas en el objeto de estudio,
pero sobre todo en relación con su fundamentación en la teoría social.
Éste ha sido el caso particular de la preocupación por la historia de
los movimientos sociales y, más recientemente, por las nuevas teorías
de la acción social. Precisamente, las formas de conflictividad en la
España contemporánea se han relacionado con las acciones que un
grupo emprende en la persecución de intereses comunes mediante pro­
cesos que combinan organización, oportunidad para actuar y movilización
de recursos lB. Este planteamiento teórico privilegia los factores externos
y objetivos que determinan los movimientos sociales, ante lo que ha
comenzado a prestarse atención a los procesos simbólicos y cognitivos
en la construcción cultural de los movimientos sociales. La cultura
regresa al primer plano, lo que permite estudiar los movimientos sociales

Contemporánea, núm. 7 (l992), pp. Un-20S, y, del mis/lIo aulor, "La storiogmfia dt-'lla

sociahilita in Spagna», en Passato e presente, núm. ;{4 (1995), pp. 151-16:3. Enlre

los lrabajos recit-'ntes, qut-' tnuestmn el estado dt-' la historiografía espaiiola, pUf'den

citarse U IlÍA, l: Una historia social del ocio; Asturias, /898-/914, Madrid, Publicacionf's
Unión, 1996; DE LUIS, F.: Las Casas del Pueblo socialistas en Esparla (/900-1936).
f.'stwüo social y arquitectónico, Barcelona, Arid, 1997; Crupo dt-' Estudios dt-' Aso­
ciacionismo y Sociabilidad (CEAS): Esparla en sociedad. Las asociaciones a jinales
del siglo XI.\, Cuenca, Ediciones de la Universidad de Castilla-La Mancha, 1998; S''<CIlEZ

S\r-.uwz, l., y VILlYNA ESI'INOSA, R. (coords.): Sociabilidadjin de :áglo, Espacios asociativos
en tomo a 1898, Cuenca, Ediciones de la Universidad de Castilla-La Mancha, 1999,

y ESI'ICAlJO, C.; DI-: LA PXSClA, M.a l, y NASIl, M. (eds.): Pautas históricas de sociabilidad
Fmenina. Rituales y modelos de representación, Cádiz, Servicio de Publicacionf's de
la Univt-'rsidad dt-' Cádiz, 1999.

lB ACf'rca de la transformación de los repertorios dt-' acción colectiva en Espaiia,

hay que cilar Ciwz, R.: "Crisis del Estado y acción colt-'ctiva en el Flf'ríodo de enlreguerras
1917-19:39>" en Historia Social, núm. 15 (199:3), pp. 119-1;{6, y del mismo aulor,
"El mitin y el motín. La acción colectiva y los movimit-'ntos socialt-'s en la España
dt-'I siglo XX», en Historia Social, núm.:n (1998), pp. 1:37-152, así como P(:I{FZ LI-:IJFSM\,

1\1.: «El Estado y la movilización social en el siglo XIX español», en CASTII.I.O, S., y
OWI'IZ In: OI{IWÑO, l M.a (coords.): Estado, protesta y movimiento.~ sociales. Actas del
llf Congreso de Historia Social de Españ.a, Bilbao, Servicio Editorial de la Univf'rsidad
dt-'I País Vasco, 1998, pp. 21.')-2:31.
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de manera más autónoma, sirviendo este enfoque para superar la clásica
dicotomía entre acción y estructural'). La intersección entre la expe­
riencia cotidiana y el poder político constriñe así la acción social, seña­
lándose la necesidad de sacar a la historia obrera de su retraimiento
en medio de tal panorama teórico para recuperar la atención por el
cambio social so. Casi veinte años después de que la historia del obre­
rismo fuera denostada, abriendo un amplio debate sobre la situación
de la historia social en España, aquélla vuelve a reivindicar un lugar
en el nuevo panorama historiográfico.

4. A modo de conclusión

En los últimos lustros, sobre todo desde finales de los años de
1980 en España, se está produciendo un esfuerzo de revisión histo­
riográfica atento a períodos y temas que precisaban de mayor estudio,
cuando no se muestra cada vez más preocupado por los problemas
teóricos y metodológicos que subyacen bajo las nuevas formas de hacer
historia y, en particular, por los que plantean las relaciones entre la
historia social y la historia de la cultura. Precisamente, la eclosión
de la historia local ha contribuido de manera notable a la búsqueda
de un marco teórico adecuado en que situar los resultados concretos
de la investigación. En este sentido, la reducción del marco espacial
ha coincidido en ocasiones con la aplicación del enfoque del microa­
nálisis a nuevos objetos de estudio, sobre todo por las fuentes docu­
mentales precisas para esto último, cuando no ha servido como renovado
observatorio de las heterogéneas y cambiantes relaciones entre lo local
y lo general como factor de cambio histórico. No obstante, existen incon­
venientes como la «dispersión» de parte del trabajo historiográfico, con­
secuencia más problemática de los estudios locales. Ello significa que
parte de tales trabajos cae en la reiteración de conclusiones precedentes,
cuando no es el resultado de un renovado empeño empírico que apenas
desborda el ámbito del localismo. Hay que señalar también que el
esfuerzo en ciernes en la historiografía sobre el período contemporáneo

t') CHUZ, R.: «La cultura regresa al primer plano», en Ci{llz, R., y PI::H¡':Z L¡':Il¡':~MA,

M. (eds.): Cultura y movilización en la España contemporánea, Madrid, Alianza Editorial,
1997, pp. 1;3-34.

')0 HAHHIO AL(),<~o, A.: "Historia obrera en los noventa: tradición y modernidad»,
en Historia Social, núm. ;)7 (2000), pp. 14;3-160.



/,u lIi"loriu (;o/Lle/ll})()rrí/lf!a ('/1 "-,,,paiia

t~n Espalla adolece todavía de un ('aráder dqlendiente de las principales
corrientes historiográficas internacionales, con la subsiguiente carencia
dt, proyección exterior, en parte resultado de una falta de articulación
dt~ la labor investigadora más allá de notables empeños individuales
o focal izados,

Pero aun dependiente, y a pesar del retraso en la recepción de
algunos planteamientos, es preciso insistir t'n el estado incipiente de
una partt' de la historiografía en Espalla, particularmente de aquélla
próxima a la historia cultural, en relación con la maraiia de discusiones
('n la historiografía internacional en las últimas décadas. Hay que cons­
tatar que talt,s dis('usiones se n'ducen al sempiterno debate en torno
a la definición de la historia, cuyos términos se han ido suct~diendo

conforme la rcct'pción en la historiografía de cada paradigma teórico
ha suscitado un mayor o menor LH'uerdo en torno al peso de la acción
de los individuos o a la importancia de la estrudura social cn el cambio
histórico. La forma en que se conciba la interacción entn-' el individuo
y la sociedad en los procesos de cambio en la historia desplazará la
supuesta definici(ín hacia la primada de lo particular o dc lo general,
de lo pequeño o de lo grande, de lo posible o de lo regular, de la
interpretación o de la explicación, de los indicios o de las causas.

Como o('urrió con la emergencia de la nueva hisloria a comienzos
del siglo xx, el dehate sohre el alcance de la cientificidad de la disciplina
historiográfica en relaci(ín con el conjunto de las ciencias sociales,
y {~n último término de las ciencias naturales, ha vuelto a caraderizar
la llamada «crisis de la historia» en las últimas décadas, si bien ahora
ha supuesto la quiebra de la vigencia de un modelo estnwtural en
la explicación del cambio social y, con ello, la desorientación del his­
toriador acerca de su lugar en un mundo sumido en notables, vertiginosas
y contradidorias transformaciones. Frente a las pretensiones estruc­
turales de la «historia total», la fragmentación de las nuevas formas
de hacer historia no significa una pérdida de sentido, cuando no una
banaliwción, sino un desplazamienlo en el objeto de estudio y el método
de la historiografía sin renunciar por ello a ofrecer interpretaciones
generales.

En medio de la vuelta del sujeto y el retorno de la narrativa, el
llamado «giro interpretativo» cOllstituye el lluevo paradigma emergente
que aglutina los campos social, cultural y político en torno a la impor­
tancia de la mediacián de las formas culturales, la inlerprelacúJn social
de la realidad y la práctica cotidiana de las experiencias en el fun-
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cionarniento de la sociedad y la ('onstnwción del Estado, redefiniéndose
la dialédica (~ntn-' lo particular y lo general. Estos planteamientos con­
ci\wn así la personalidad y la sociedad como produdos de su interacci(ín
en torno a la «Ióginr cin'unstaJwia!» de las vivencias cotidianas. Pero
el historiador no sólo n'cono('C la importancia fundanH'ntal dc los indi­
viduos ordinarios en la dinámica del poder, sino quc también procede
a la comprensión del pasado sobre indicios fragmentarios de la acción
del hombre, qllt' permiten interpretar las causas gerlt'rales a partir de
sus cfedos, ('onsciente de la evidente imposibilidad de observación
din~da.

Esta disolución de la clásica dicotomía entre individuo y sociedad
significa un rechazo de los (~xcesos y los olvidos de las pretensiorlt's
historiográficas en torno a la vigencia del método científico, la reducción
de su objeto de estudio a datos y la búsqueda de explicaciones causales
de tipo estructuralista. Entonces, t.qué queda de la historia'? La historia
aparece corno la dinámica del hombre en sociedad y la historiografía
se muestra preocupada por la tupida red de interdependencias que
virH'ula las experiencias cotidianas de los individuos con las grandes
estructuras y procesos de cambio histórico. Al fin y al cabo, la historia
no es más que la genealogía de un prescnte que afecta a la vida cotidiana
y particular d(~ cada hombre.


